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tras Brangania va á preparar la bebida) óyese el 
grito de los marineros de afuera.) 
MARINEROS.-¡ Hohé ! ¡ Hahé ! ¡ Al mastelero, reco­

ged la vela! ¡ Hohé ! ¡ Hahé ! 
TRISTAN (estremecido, vuelve en sí de su sombrío 

delirio).- ¿Dónde estamos? 
IsoLDA.-Próximos al término, Trislán; ¿obtendré 

reconciliación? ¿ Qué tienes que decirme? 
TRISTAN.-La señora del silencio me invita á que 

calle: ·comprendo lo que ella calló, callo lo que no 
comprendes. 

IsoLDA.-Comprendo• tu sUentio) tú me eludes. ¿ Re­
husas reconciliarte? 
(Nuevos gritos de los marineros. A un ademán de 

impaciencia de Isolda) Brangania le alarga la copa 
llena. !solda va con la copa hacia Tristán) que fija 
sus ojos de ella.) 
IsoLDA.-¿ Oyes los gritos? Estamos en el término: 

dentro de un momenlo estaremos (En tono irónico.) 
ante el rey Marke . Tú rne acompafiarás: ¿ no te 
parece grato podede decir: «¡ Mi sefi.or y tío) mírala! 
Jamás podrás hallar una mujer más plácida. Herí 
de muerte un día• á su novio y le envié su cabeza; 
me curó con cariflo la herida que el arma de aquél 
me: causó; mi vida estuvo en sus manós; la bondado­
sa joven me la regaló y con ella cedió le vergüenza 
y la humillación de su patria, para ser tu esposa. La 
gratitud por tan grandes beneficios me la proporcio­
una dulce bebida de 1,econciliación, que me ofreció 
su clemencia para expiar lodas las culpas?» 

GRITOS DE MARINEROS (afuera).- ¡ Izad los cables! 
¡ echad el ancla t 

TRIST.L"< (levantándose con ímpetu).-¡ Levad el an­
cla! ¡ Dejad libre el timón á la corriente! ¡ Velas y 
mástiles á -los vientos ! (Arrebata con ímpetu la copa 
de manos de Isolda.) Conozco bien á la reina de Ir­
landa y el poder maravilloso de sus artes ; el bálsa­
mo que me dió me fué provechoso; tomo ahora la 
copa para que qnedc desde hoy para siempre com-
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plctamente restablecido! Escucha el juramento de 
reconciliación que hago por gratitud. El honor de 
Tristán será la mayor fidelidad; él suplicio de Tris­
tán, la mas osada audacia. Engaño del corazón; en­
sueño del presentinüento, único consuelo de elerna 
tristeza, la mejor bebida del olvido! sin temor te 
bebo. i 

!SOLDA.- ¿ Perfidia también aquí mismo? i La ' ~i~ 
tad para mí! (Le arrebata la oopa.) ¡ Traidor, por 
ti la bebo! 
(Bebe y arroja la co¡xi. lejos de sí. Ambos temblando 

de miedo) presa de la más viva emoción interior, 
pero inmóviles, mírame uno á otro fijamente y la 
expresión de su rostro pasa en un instante del 
menosprecio de la muerte al fuego del amor. Se 
les ve temblar; llevan sus ,manos á su corazón 
convulsivamente y las estrechan con fuerza; lle­
van sus manois á sus frentes, sus ojos se buscan de 
nuevo, después los bajan llenos de turbación ¡y 
acaban por asirse uno á otro con pasión creciente.) 
IsOLDA (con voz trémula).-¡Tristán! 
TRISTAN (con efusión).-¡ Isolda ! 
IsoLD.A. (cayendo sobre -el héroe).-¡ Desleal amigo t 
TRIST!N (abrazándola con furor).-¡ Mujer celes-

tial! 
(Permanecen .silenciosamente enlazados. Oyense á 

lo lejos trompetas y clarines, y fuera de la tienda, 
en la cubierta del buque, gritos de hombres.) 
VocEs DE HOMBRES.- ¡ Salve! ¡Salve! ¡ Rey Marke ! 

¡ Rey Marke) salve! 
BRANGANIA (que, llena de terror y de turbación es­

taba apoyada ,en el borde del buque) al volver el 
rostro dirige la vista: á Tristán é !solda, perdidos en 
apasionado abrazo; después se precipita, torciendo 
las manos de desesperación) hacia el prosoenio).­
i Desdicha! ¡Desgracia! ¡ Sufrimíentos eternos ine­
vitables p,or :un breve morir! ¡ La obra engañooa 
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de una fidelidad insensata se desvanece ahora con 
lamentaciones! 
(Tristán é !solda se eslremecen, y, 9esalinados, se 

deshacen de su abrazo.) 
TmSTÁN.- ¿ Qué soñaba del honor de Tristán? 
!_SOLDA.- ¿ Qué soñaba de la afrenta de !solda? 
TmsTAN.-¿ Tú p,or mi perdida? 
IsoLDA.- ¿ Tú me rechazasle? 
TmsT.!.N.- ¡ Pérfida estratagema de un hechizo men-

tir,oso ! 
IsoLDa.- Vana amenaza de una cólera insensata! 
TRISTÁN.- lsolda ! 
Isowa.- Tristán, el hombre más fiel! 
TmsTAN.-Dulcisima joven! 
(Ambos).- Cómo se elevan los corazones! Cómo se 

estremecen de placer todos ]os sentidos! Eflores­
cencia rápida de un amor impaciente, ccleslial ar­
dor de un amor lánguido! Impetuoso deseo de Lu­
mulluosa alegría en el pecho! !solda! Trislán ! Tris­
tan ! !solda! Libr-e del mundo, yo te poseo! Oh su­
premo deseo de amor, yo te siento. 

ESCENA VII 

Caballeros, escuderos y marineros. KURWENAL y los 
anteriores 

(Las colgaduras se abren de par en par. El buque 
está Heno de caballeros y marin,eros, que desde á 
bordo hacen sefias de alegría á la p~rle de la ori­
lla. A poca dislancia se distingue un peñasco coro-
nado por un castillo.) , 
BRANG.ANIA (á las mujeres que salen del interior del 

buque á, una señal que haoe).- Ap.risa, el manto! 
Los adornos! (Se precipita entre Tristán é Isolda.) 
Desventurados! levanlaos ! ¿ Sabéis dónde estamos? 
(Sin que !solda lo advierla la cubre con el manto 
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real. De la p0.rte de tierra se oye cada vez más cla­
r,o el sonido de los clarines.) 
Tones Los HOMBREs.- Salve! Salve al rey Marke! 

Rey Marke, salva! 
KuRWENAL ·(adelantándose con viveza).- Salve, Tris­

tán ! Hétoe feliz! Allá e n la barquilla se acerca el 
rey Marke con brillante servidumbre de palacio. 
¡ Ah l ¡ y cuán lo le alegra el trayecto p,ara r,endir ho­
menaje á la novia! 

TmsTAN.- ¿ Quién se acerca? 
KunwENAL.- El rey. 
TRISTAN.- ¿Qué rey? 
Los HOMBRES.-¡ Salve, r,ey Marke ! 

(Trislán vuelve hacia la tierra sus ojos fijos y sin 
pensamiento.) 
IsoLDA (Lurbada á Brangania).- ¿ Qué pasa? Bran­

gania ! ¡Ah! ¿ Qué son esos grilos? 
BRANGANIA.- Isolda ! señora! Conleneos sólo hoy ! 
IsoLDA.-¿ Dónde estoy? ¡.Vivo? ¡Ah! ¿ qué bebida 

me díste? 
BnANGANIA (con desesperación). - bebida de amor. 
IsoLDA (mira con terror á Tristán).- Tristán ! 
TRISTAN. - Isolda ! 
lsOLDA.- ¡,Debo vivir? 

(Cae desvanecida en sus brazos.) 
Tn1sUN.- ¡ Oh delicias llenas de perfidia ! ¡ Oh fe­
BnANGANIA (á las mujeres).- Socorred á la sefiora ! 
TmsTAN.-¡ Oh delicias llenas de perfidia! ¡ Oh fe-

licidad consagrada por ,el engafio ! 
Los HOJIBREs.- Salve al rey I salve á Cornualles ! 

(Algunos sallan por encima <le bordo; otros han 
arreglado un puente, y todos indican con su acti­
tud la próxima llegada de aquellos á quienes es­
peran, cuando cae rápidamente el telón.) 



ACTO II 

Jardines con grandes árboles delante de la habitación de 
Isolda, á la cu,al éonducen unos escalones por un lado. No­
che de estío serena y magnífica. Cerca de· la puerta abier­
ta hay una antorcha encendida. Cuernos de caza. Branga­
nia, en los escalones de la habitación, escucha el ruído de 
la caza, que va alejándose. !solda sale del cuarto agitada 
y se acerca á Brangania. 

ESCENA PRIMERA 

BRANOANIA, JSOLDA 

IsoLDA.-¿Los oyes todavía? Paréceme que el ruí­
do se alejó. 

BRANGANIA.- Están cerca: se distinguen los soni-
dos claramente. . 

lsOLDA.-La inquietud, el tem:or engañan tu oíd.o: 
te engaña el rumor del follaje que susurra agitado 
por el viento juguetón. 

BRANGANIA.-Te ilusiona el vehemente deseo de oir 
lo que pPesumes: oigo el sonido de los cuernos. 

IsoLDA.-El sonido de los cuernos no es tan agra­
dabl,e; las .ondas que ~orren suaves de la fuente 
murmuran aquí cerca con delicia; ¿cómo podría 
oírlas si los cuernos continuaran resonando? En el 
silencio de la noche la fuente me sonríe: al que me 
espera en la callada ;noche, ¿ qlüe1·es alejarle de 
mí pretextando que los cuernos suenan á ti oercanos. 

BRANGANIA.-Al que me espera! Oh, escucha mi 
advertencia! Los espías esperan de noche. Porque 
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tú estás ciecra ¿ cr,ees que los demás apenas os ven? 
Cuando á bordo el rey Mark.e recibió de la trérn:i­
la mano de Tristán á la pálida novia, apenas dueña 
de sí cuando todos turbados la veían con paso va­
cilante, y el bue_n rey, con tierna solicitud,. se la­
mentaba en alta voz de las fatigas que sufriste en 
la larcra travesía: hubo uno, bien lo eché de ver, 
que fijó la mirada en Tristán ; la esc:udriñora mira­
da de una malvada astucia quería leer, en el roslro 
de aquél, la que le inter-esaba. A menudo le encuen­
tro acechando maliciosamente ; .os tiende redes en 
secreto, guardaos de Melote. 

IsoLDA.- ¿ Hablas de Melote? ¡ Oh, córno te enga~ 
ñas! ¿No es el más fiel amigo de Tri.stán '? Cuando mi 
amado no p,uede estar á mi lado, solamente se le 

encuentra con Melote. 
BRA.NGANIA._-Lo que ;me lo hace sospechoso, te 

lo hac-e á ti simpático. Melote v,_a de Tristán á 
Marke sembrando mala semilla. Ellos han acordado 
con precipitación esla caza nocturna; su astucia dl' 
cazador servirá para un venado, más noble que el 
que t'.u fantasía se figura. 

IsoLDA.- Melote por com~sión inventó este ar-
did para su amigo muy querido: ¿ quie,res t~ ahora 
ultrajar su fidelidad? Mira \él por ll11 meJor que 
tú· le franquea los caminos que tú me cierras: oh, 
evitame el tormento, de la dilación! La señ.al, Bran­
gania ! Oh, dala señal! Apaga el últi~o fulgor de la 
luz! Invita á la noche para que desc1,enda completa­
mente! Esparció ya su silencio por el bosqu-e y por 
la casa· ya llena el corazón de un delicioso temblor! 
¡ Oh apa<ra ahora la luz! apaga la luz que se aleja 
de pavor! P.ermite que entre mi más amado! 

B'RA.NGá.NIA.- i Oh, deja brillar la antorcha de la 
precaución! Deja que te muestre el peligro! Oh 
desdicha! ¡ Oh dolor 1 Ay de m:í, desventurada! Fu­
nesta bebida! Que yo una vez infiel haya hecho 
traición á la voluntad de la_ señora! A haber obe­
decido muda y á ciegas, tu oibra sería entonces la 
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rn~er~e ; tu !a~renta, .sin iembargo, tu ~gnorniniosa 
miseria, es rn1 obra; yo, soy la culpa ble, no debo 
ignorarlo! 

IsoL~A. -;-¿ T~ ,obra? ¡ O~ insensata doncella! ¿No 
conoc1as a Mmna (1)? ¿Ni el p-0der de sus maravi­
llas? Rei_na <lt: ánimo el lná& intréµido , 1,eguladora 
d~ la existencia universal, -U.ene p;0r súbditos á la 
nda f á fa muerte, ella los teje de plaoor y de dolor 
cambiando en .amor la 1envidia. Yo tomé temera~ 
ri~mente con n~is man?s Ja obra de la muerte, y 
~fuma la sustraJo de 1111 poder: quedóse en prenda 
a la que ,estaba dedicada á la m'uerte, quiso coro­
nar la .obra con su mano; piuede dirüt.irla llevar­
la _á término, -elegir mi suerte, conduci:me á donde 
quiera, ,estoy á su disposición: deja pues que aho­
ra me muestre obedi,ente ! 

BRA.NGANIA.- Si la maléfica bebida del amor hubo 
de extinguir la _luz de tl1 inteligencia, si no pudísle 
comprender nus advertencias; ,escucha ahora da 
~ídos á mis súpHcas ! Esa luz que alumbra el pe­
hgro, no apagues -esa antorcha, hoy! al menos hoy! 

lsOLDA (se acerca p.recipiladamente á la antorcha 
y la torna).- La que atiza el fuego en mi pecho, la 
que hace ,abrasar mi corazón, la que me sonríe 
como el día del alma, la señora Minna que se haga¡ 
de noche para brillar ella clara.mente allí donde tu 
l~z. la ha:e. retroceder de espanto:. Tú á la atalaya! 
v1g1la alll f1ehnente. La luz- t'uese la de mi vida­
no temo apagarla riendo. 
(Sa~a la antorcha y la apa.ga en el suelo. Branga­

ma se vuelve consternada para subir á la azotea 
de la casa por una escalera exterior de donde des­
aparece lentamente.) 

(1) Amor. 
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ESCENA 11 

!SOLDA, TRIST AN 

(!solda, 11ena de ansi,edad, mjra á una calle de ár­
boles. Hace una seña. Sns gestos de alegría indic.an 
que de lej.os ve v•enir á su amigo. Su impaciencia 
llega á extr,em·arse. Tristán entra impetuosamen­
te ; ella vuela á su encuentro dando un grito de 
júbilo. Abrazo apasionado.) 
TnrsTAN.- lsolda ! Querida mia ! 
IsoLDA.- Tristán ! Qaerido ! 
IsoLDA Y TRisTAN (cantando á la par).- ¿Eres mfo? 

¿ T,e poseo otra vez, puedo, estrecharte entrie ;mis 
brazos? ¿ Es esto, verdad? ¡ Al fin! Al fin! A mi pe­
cho! Te,siento realmente! ¿Eres tú mismo? ¿Son tus 
ojos? ¿Es tu boca? ¿Está ahí tu mano? ¿Esta ahí 
tu corazón? ¿ Soy yo? ¿ Eres tú? ¿ Te tengo apirisio­
nado? ¿No es ilusión? ¿No sueño? ¡ Oh encantos del 
alma! Oh dulce placer , el más augusto, el más in­
vencible, el más bello, el más. celestial! Sin p,ar ! Sin 
fin! Eterno ; eterno! No pr,es,entido, jamás conocido, 
inmenso, soblirne ! Explosión de .al,egría ! Arroba-

. miento d,e felicidad! Rapto del mundo á las celes­
tiales alturas! Mi Tristán ! !solda mía! Tristán ! !sol­
da! Mío ·y tuyo,! Siempre unidos! Unidos eterna-
mente! · 

lsoLDA.- ¡ Cuán largo üemp¡o separados 'uno, de 
otro! Qué s-eparación durante 1:anto tiemp-0 ! 

TRISTAN.-¡Tan lejos, estando tan cerca! Tan cer­
ca, estando tan lejos! 

IsoLDA.-¡ Oh enemiga de la amistad, maldita dis­
tancia! Oh prolongada 1-entitud del tiempo pere­
zoso! 

TRISTAN.- j Oh distancia y proximidad, irreconci­
liables adversados ! Agradable proximidad,-triste dis­
tancia! 

IsoLDA.- ¡ Tú en la oscuridad, yo en la luz 1 
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TrusTA.N.-j La luz ! La luz! Oh esta luz! Cuánto 
tiempo sin apagars,e ! Púsose el sol, el día pasó; 
más no ahogó su envidia: encendió su señal _que 
aleja de piavor y lo, fijó en la puerta de mi estima­
da para que no fuese yo á su ,casa. 

lso1n.i1..-La mano de la más estimada apagó la 
luz. A ,eso se oponla mi doncella, yo, no tuve la me­
menor apr>ensión: bajo el poder y amparo de Min­
na opuse resistencia al día. 

TmsTAN.-¡Al día ! Al día! Al pérfido día, al más 
cruel •enemigo, odio y proscripción! Oh, pudiera 
yo, para vengar los sufrimientos del amor, apagar 
el luminar del día, como1 tú esta lt!z ! ¿ Hay apuro, 
hay pena, que él no avive con su claridad? Hasta 
en el resplandor cr,epuscular de la noche mi ama­
da la guarda junto, á su casa y me la proyecta co­
mo amenazando,. 

Iso¡,DA.-Si la amada la guarda en su propia casa, 
en su propio corazón, clara y amenazadora, Ja 
guardó un día con arrogancia mi amado, Tristán, 
que me engañó. ¿ No era el día ,en que minlió de él, 
cuando fué á Irlanda como pretendiente á pedir mi 
mano para Marke, para cons~crra.r á la muerte la 
fidelidad? . 

Tn1sTAN.-i El día! El día que brilla en torno, de 
ti me robó á !solda a1lá, donde se asemejaba al sol 
en el esplendor y en la luz de honores soberanos! . 
Lo qu-e de tal modo ofuscó mis ojos, ap~astó por el 
suelo mi corazón: en la brillante claridad del día 
¿ cómo podía ser mía, !solda? 

IsoLDA. -Si no podía ser tuya, la que te eligió ¿ qué 
te hizo c1~eer el perverso día para que tú hiciera.si 
traición á la am:ada que estaba destinada á ti? 

TmsTAN.-La aureola del honor, el poder de la 
gloria, que con magnificencia augusta brillaban en 
torno tuyo, y la ilusión me cautivaron para incli­
narte mi · corazón. El astro esparció ·sobre mi cabe­
za ,el rn'.ás claro resplandor, el sol diurno de los ho­
n.ores mundanos con sus ray.os de delicias vanas 
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penetróme por la cabeza y por el vértice hasta lo 
ntás recóndito del corazón. Lo que velé oscura­
mente encerrado ·allá en una casta noche, lo que 
sin saberlo y sin pensarlo conc,ebí allá vagamenle, 
una imagen, que mis ojos no confiaban poder c-0n­
templar, ,en oontacto con la luz del día se me des­
cubrió radiante. Lo que tan glo1ioso y august-0 me 
había parecido, lo ensalcé á la faz del mundo, en 
alta voz .alabé ante el pu,eblo todo, la novia real, 
la más hem1-0sa de la tierra. Desafié la envidia, 
que el día me idespertó, los celos que mi dicha 
ahuyentaba, el ,disfavor que empezaba á gravitar 
sobre mis honores y mi gloria, y resolví l,ealmente, 
para c-0nservar honor y gloria, pasar á Irlanda. 

IsoLDA.-¡ Oh vano ,esclavo del día! Engañada por 
aquel que te engañaba, cuándo amándote, debí su­
frir por ti, á quien, en medio, del falso brillo del 
día, rodeado por el engaño de su esplendor, 0'1-iaba 
yo sin simulación allá, en lo más profundo del al­
ma, donde un am-0·r .ardiente te envolvía. ¡ Ah, en el 
fondo del corazón, cuán grande do,lor causaba la 
herida! Cuán ruín me pareció aquel á quien tenía 
oculto. allí misteriosamente, cuando, el único fiel­
mente guardado s·e sustrajo, en la luz del día, á las 
miradas del amor, y sólo como enemigo se presentó 
delante mí. Yo quería huir de la luz: del día, que 
me mostraba en ti un traidor, y llevarte conmigo 
á la noche allá, donde mi corazón me prometía el 
fin de la deoepción, donde se disipa la ilusión pre­
sentida ,del engaño: allí para beber en tu honor 
la copa del amor eterno, en unión c-0nmigo, quería 
consagrarte á la muerte. 

TRIST!N.-¡ En tu mano la dulce muerte! Cuando 
reconocí que me la ofrecías, cuando el presenti­
miento me mostró como, respetable y éierto lo que 
me prometía la reconciliación: entonces empezó a 
lucir en mi seno el suave crepúsculo, de la noche 
de sublime poder: mi día quedó consumado. 

lsoLDA.- ¡ Mas ay! te engañó la pérfida bebida y 
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se te disipó la noche; querías únicam!Cnte la muer-
te, y te ha restituído ~l día. . . . _ 

TRistAN.-j Oh bendita bebida! ¡ J~go bendito! 1 be1;1: 
dilo el augusto• poder de su magia l Ella me abno 
de par en par, por entre los umbr:al•es de la !11:'Uerte, 
donde fué vestida para mi, el remo de delicias de 
la noche que solamente en sueños hasta entonces 

' b , había visl-0. Sep,aró de la imagen que esta a recon-
dita ,en mi corazón, el engañoso brillo del día, Y mis 
ojos, que ven de noche, pudo• con~emplarla en toda 
su verdad. 

IsoLDA.- Vengóse, pues, el día vencido; conspiró 
oon tus cu1pas: lo que te mostró la noche en su 
cr,epúsculo, debíste de ,entregarlo al Bºd~r re.a_l del 
astro del día para vivir brillando solltano alh c-0n 
trist•e tsplendor. ¿ Cómo lo soporté? ¿ cómo lo so­
portó todavía? 

TmsTAN.- j Oh l Estábamos pues cons~grados ~ ;a 
noche: iel día disimulado, dispJuesto a la envidia 
podía separarnos con sus ardides, pero, no engañar­
nos más con su mentira. De su vano esplendor, de su 
jactancia brillo ríense las miradas q~e la noche 
le dedica· ya no cieo-an más nuestros OJOS los rayos 
fuo-itivos de su luz ~acilanbe. Las mentiras del día, 
o-liria y honor ~der y riqueza, á pesar de su im­
ponente brillo,' se disipan, como sutil polvo del sol, 
á la vista de quien con ani:or descu?re l_a no,che de 
la muerte, y conoce su profundo mtste~o .. Un solo 
deseo le queda ,en medio de las vanas llus10nes d~l 
día la aspiiración á la santa noche, en que le sonne 
el deleite de am-0r, e1erno,, único verdadero. 

IsoLDA y TRISTA.N (sentándose en un banco de flo­
res estréchanse con ardor cada vez más profundo,, 
y ~anfun á la par).- ¡ Oh _noche ~el amor, desciende, 
dame el olvido de que vivo; rec1beme en tu regazo., 
líbrame del mundo l Las últimas luoes están apa­
gadas; lo que pensábamos, lo . <I1;e -creíamos ver, 
todos los recuerdos todas las 1magenes de las co­
sas ,el au!!'usto nr,e¿entimiento de santas tinieblas, 

' b .t'~ 
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los r,estos de la ilusión, extínguelo todo, líbranos 
del mundo ! Desde que el sol se retiró á nuestro 
seno brillan sonriendo estr,ellas de f.elicidad. Envuel­
to suavemente en las redes de tu magia, derretido 
por ,el fuego de tus, ojos, mi corazón á tu corazón, 
mi boca á tu bo.ca, unidos. p.or un mismo aliento; 
mi mirada s,e apaga cegada de delicias, palidece el 
mundo con su fascinación; el mundo, que el día 
engañoso me aclara, el mundo puesto delante de mí 
para ilusión ,engaüosa, y yo mismo soy el mundo. 
Vida santa de amor, augusta creación de placer, de­
seo delicioso pel ,eterno sueño sin ilusión y sin 
despertamiento. 
(Sus cabezas ca,en hacia atrás en prolongado y mu­

do abrazo.) 
BnANGANIA (se le oye, sin vérsela, de lo alto de la 

azotea).- Solitaria velando durante la noche, vos­
otros á quienes el sueño de amor sonríe, prestad 
atención á la voz que advierte el peligro á los que 
duermen y les avisa prudentemente para que des­
pierten. ¡Atended! ¡atended! Pronto se disipará la 
noche. 

IsoLDA (dulcemente).-¡ Escucha, mi amado! 
TmsTÁN.-Déjame morir. 

_ lsoLDA.- ¡ Centinela envidiosa! 
TnrsTAN.-¡ Jamás despertar! 
IsoLDA.- ¡ El día, sin. embargo, despertará á Tris­

tán ! 
TnrsTAN.~ ¡ Deja que ,el día oeda á la muerte! 
IsoLDA.- ¿ El día y la muerte con los mismos <1ol-

pes habrían -ele alcanzar á nuestro amor? i::, 

TRISTÁN.- ¿A nuestro amor? ¿al amor ele Tris­
tán? ¿ al tuyo y al mío? ¿ al amor ele Isolda? ¿ Qué 
golpes mortales podrían apartarlo,? ¡ Ojalá estuvie­
ra delante de mí la poderosa muerte, amenazara á 
mi cuerp:O y á mi vida que tan de buen grado in­
molaría al amor! ¿ Cómo podrán sus golpes alc:mzár 
á nuestro a1nor? ¡ Ojalá muriera yo por él! Gustoso 
moriría. ¿ Cómo podría el amor morir conmig.o-? ¿có-
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mo podría .acabar conmigo 1o que etlernamente vi­
ve? Si el amor de TrisLán jamás morirá, ¿ cómo po­
dría morir Tristán ~r su amor? 

IsoLDA.- Nu-estro amor, sin embargo, ¿no se lla­
ma Tristán é Isokl,a? Esta sílaba encantadora: é, 
que es 1el lazo de amor, si Tristán IlljUriese ¿no sería 
destruida ~r la muerte? 

TRisTAN.-¿ Qué cosa sucumbiría p!Or la muerte, 
sino lo que noo separa, lo que imlpfdle á T1ristán amar 
siempr,e á Is.olda, vivir eternamente sólo- por ella? 

IsoLDA.- Y si ésta sílaba: é, fues-e aniquilada ¿ la 
muerte de Tristán no sería la m,isma que la de !sol­
da? 

TRisTAN.-Así moriríamos para estar juntos, eter­
namiente unidos, sin fin, s.in .despertamiento, sin 
temor, sin nom,bre, rodeados del amor, entr-egados 
comple"lamente 1á nosotros mismos para vivfr sola­
mente por el amor. 

IsoLDA.-¿ Moriríamos .así para -estar juntos? 
TmsTAN.-Etcrnamentc unidos. 
IsoLDA. -Sin fin. 
TRisTAN.- Sin despertamiento. 
lsoLDA.- Sin temor. 
TnrsTAN.- Sin nombre rodeados del amor. 
IsoLDA. - _¿ Cornp~etamente ,entr-egados á nosotros 

mismos para vivir po•r el amor? 
BnANGANIA (como, antes).- ¡ Atended! ¡atended! La 

noche ya oode al día. 
TrusT.!N.- ¿He de escuchar? 
IsoLDA.- ¡ Déjame morir! 
TRISTAN.- ¡ Debo despertar! 
IsoLDA. - ¡ Despertar! -¡ jamás ! 
TrusTAN.-¿Debe el día despertar, todavía, á Tris-

tán? 
IsoLDA. -¡ Deja que el día ceda á la muerte! 
TnrsTAN.-¿Arrostraremos las amenazas del día? 
IsoLDA.- Para huir para siemp1°e de su falacia. 
TmsTAN.- ¿ Su brillo crepuscular jamás nos im-

portunará? 


